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Nellie despertó cuando alguien comenzó a arro​jar pedacitos de grava contra su ventana. Abrió los ojos y vio las primeras luces del alba. Saltó de la cama y se acercó a la ventana. Una joven, que era poco más que una adolescente, estaba abajo, temblando a causa del frío de la mañana temprana. Nellie abrió la venta​na.

-¿Usted es Nellie Grayson?

-Sí -dijo Nellie-. ¿En qué puedo servirte? 

-Debo hablar con usted. ¿Puede venir? 

Desconcertada, Nellie se puso un grueso chal so​bre el camisón, se calzó las pantuflas y descendió de​prisa; abajo, abrió la puerta de la cocina para recibir a la muchacha.

-Encenderé enseguida el fuego, y prepararé un poco de café.

-No, por favor, no tengo tiempo.

Nellie la miró con una sonrisa de simpatía mien​tras la jovencita la observaba inmóvil.

-¿Tú deseabas hablar conmigo?

-Oh, sí. Quería verla, nada más. Es decir, desea​ba ver cómo era, a causa de las cartas.

-¿Qué cartas?

-Estas. -La muchacha extrajo un grueso manojo de misivas que llevaba ocultas bajo el chal y las en​tregó a Nellie. Pertenecían todas a Jace, y estaban di​rigidas a Nellie.

-¿Dónde las conseguiste? -murmuró Nellie. 

-Vivo en las afueras del pueblo... no importa dónde, somos mi padre y yo, y su vieja hermana, que es mi tía Izzy. Vea, mi padre no quiere que nadie sepa que su hermana está loca, de modo que finge que no tiene nada. Por supuesto, fingir no significa que se le cure la cabeza, pero él de todos modos aparenta. Bien, una de las cosas que mi papá permite hacer a la tía Izzy es recoger el correo cuando venimos al pueblo. No sé cómo lo hizo la primera vez -probablemente mintió, porque sabe hacerlo muy bien- pero lo cierto es que le dijo a ese estúpido ayudante del cartero que ella era Nellie Grayson, y entonces el muchacho en​tregó a la tía Izzy las cartas que usted debía recibir.

 Creo que incluso le aseguró que eran secretas, y así el muchacho no dijo nada a su padre, y las guardó para la tía Izzy. En fin, que ella recibió todas las misivas, y si yo no hubiese limpiado ayer su habitación, nadie lo habría sabido jamás. Le pedí a mi padre que me traje​se anoche para entregar aquí las cartas, pero él quiso que las quemase. Yo le mentí, y le dije que ya lo había hecho, pero esta mañana salí antes de que despertasen y aquí se las traje. No quise despabilar a toda la casa, por eso hablé con la criada que ustedes tienen, y me dijo cuál era el dormitorio que usted ocupa.

Nellie escuchó el relato, recibió las cartas, y las examinó. Poco a poco comenzó a entender que Jace en efecto le había escrito. No la abandonó, y envió correspondencia durante todo el período en que estuvo ausente.

-Esas cartas son importantes, ¿verdad? -dijo en voz baja la joven.

-Sí. -Nellie buscó a tientas una silla y se sentó.​-Muy importantes.

La joven sonrió.

- Ya me parecía. Bien, ahora tengo que irme. Comenzó a caminar hacia la puerta.

-¡Espera! ¿Has comido? ¿Qué hará tu padre cuando sepa que le desobedeciste?

La joven se encogió de hombros.

-Me castigará un poco. No mucho. No es real​mente malo, como otros.

Nellie tragó saliva.

-¿Cómo te llamas?

- Tildy, por Matilda.

-Tildy, ¿te agradaría venir a trabajar aquí?

-¿En esta casa tan bonita? -preguntó, los ojos muy grandes.

-Sí, y puedo asegurarte que nadie te castigará. Tildy sólo atinó a asentir, muda de felicidad. -Entonces, ven a primera hora, al día siguiente de Navidad, y yo... -Nellie tragó saliva-... ya habré ha​blado con mi padre.

La joven asintió, los ojos todavía muy grandes, y retrocedió hacia la puerta.

-Gracias -consiguió murmurar antes de que Ne​llie cerrase.

Esta permaneció inmóvil en la fría cocina. ol​vidó completamente que debía preparar comida para su familia. Abrió las cartas y empezó a leer. Allí se re​flejaba todo el amor de Jace: le explicaba día por día que estaba vendiendo todas sus posesiones para ir a reunirse con ella en Colorado. Hablaba de la futura vi​da de ambos. Le daba detalles de su familia, formulando comentarios acerca de las actividades de su madre en la ópera, del trabajo de su padre en la compañía de navegación Warbrooke. 

También escribía acerca de sus hermanos y sus parientes Taggert, en Maine. En una carta le enviaba un minúsculo boceto de una or​quídea australiana pintada por su tía Gemma. Le escribía acerca de su abuelo Jeff y de los viejos montañeses que vivían en California, y le prometía llevarla allí durante la luna de miel.

Al llegar a la cuarta carta Nellie estaba llorando. Y durante la lectura de la última lo hacía con tal fuer​za, que al principio no vio a Mae Sullivan, de pie fren​te a ella.

-Mae -dijo Nellie, sobresaltada-, no oí tu llama​do a la puerta.

-Estaba abierta.

-Qué extraño. Estoy segura de que la cerré. Nellie intentó secarse los ojos con la manga del camisón, para ocultar que había estado llorando.

-Oh, Nellie -dijo Mae, y también ella empezó a llorar-. No pude dormir en toda la noche. Y creo que no lograré hacerlo nuevamente si no te revelo la ver​dad.

Nellie permaneció sumida en atónito silencio mientras Mae desgranaba la historia completa, le ex​plicaba que todas las mujeres del pueblo estaban muy enamoradas del señor Montgomery y que en parte por celos y en parte por rencor dijeron a Nellie que él había intentado besarlas.

- Y no me pareció justo -gimió Mae-. El nunca ni siquiera miró a otras mujeres de por aquí. Tú lo atrapaste antes de que tuviésemos siquiera una posibi​lidad con él, y además, tú eras tan obesa que todos pensamos que él debía estar loco si te prefería y por esto imaginando que estaba detrás de la empresa de tu padre, y que te cortejaba para apoderarse de la firma.

- No podíamos creer que realmente te amase. Oh, Ne​llie, lamento muchísimo lo que hicimos. Fuera de ti, el señor Montgomery jamás miró a otra mujer de este pueblo.

Nellie aferró las cartas y miró asombrada a Mae. Ahora sólo estaba convencida de que había sido terri​blemente injusta con Jace.

-Será mejor que me vaya -dijo Mae, sollozando-. Ojalá que todo te salga bien. Espero que te cases con él y seas feliz para siempre.

Se volvió rápidamente y salió de la casa. Nellie permaneció sentada. Y ahora, ¿qué haría? Jace se marchaba hoy. Antes de que pudiese concebir otro pensamiento, Berni entró en la cocina.

-Me pareció que alguien había llegado a la casa. -Miró las cartas de Nellie.- ¿Sucedió algo? ¿Deseas que hablemos?

- Yo... no -respondió Nellie. N o estaba acostum​brada a comentar con otros sus problemas.- Debo preparar el desayuno.

-¿En camisón?

-Oh, no. Me cambiaré.

Estaba pensando con dificultad.

-Nellie -dijo Berni- habla conmigo.

Un instante después estaba sentada a la mesa y revelaba todo a Berni.

-Lo juzgué mal, siempre se mostró bueno con​migo, y sin embargo creí las peores cosas de su perso​na. ¿Cómo pude ofenderlo tanto?

- Todos hieren a las personas a quienes aman. Lo que debes hacer es ir a verlo y decírselo todo.

-No puedo.

-No es humillante decir al hombre a quien amas que lo quieres. La mitad del amor es humillación. Tie​nes que...
.

-Haría lo que fuese, diría cualquier cosa para recuperarlo, pero no puedo salir de la casa. Tengo que preparar el desayuno, y mi padre invitó a los inverso​res a cenar esta noche. Debo...

-Atender a su comodidad, ¿verdad? -preguntó ásperamente Berni.

-Sí, creo que sí. No tiene sentido, pero no puedo abandonarlos.

-Dormirán durante tu ausencia.

-¿Dormirán? Pero mi padre nunca duerme des​pués de las siete.

-Hoy lo harán. Confía en mí.

Nellie miró a su tía y comprendió que decía la verdad.

-Iré a verlo.

-Excelente. Ahora, vístete y usa el terciopelo azul.

Nellie comenzó a preguntar cómo sabía Ber​ni del vestido de terciopelo azul, pero no quiso perder tiempo. Necesitaba ver cuanto antes a Ja​ce.

Sola en la cocina, Berni chasqueó los dedos y su camisón desapareció y fue remplazado por un hermo​so vestido de seda color óxido. El encaje del cuello es​taba confeccionado a mano. Se sentó frente a la mesa, chasqueó de nuevo los dedos y apareció la colección de un mes de la revista People, así como una fuente de medialunas y un jarro de café. Ahora, lo único que ne​cesitaba hacer era esperar. Tan pronto como Jace vie​se a Nellie la perdonaría, y sin tardanza echarían a vo​lar las campanas nupciales. Tendría que atarearse un poco más con Charles y Terel, y allí acabaría el asun​to. Al fin podría dedicar un poco de tiempo a la sala de la Fantasía, en la Cocina. Pero en lugar de dragones, ¿no era mejor que hubiese vaqueros? Quizás él sería un explorador, y ella una animosa joven que necesita salvar a su padre o a su hermano, y el explorador no la aceptaba porque era mujer, pero después... Bien... ya probaría eso a su regreso.

Con mano temblorosa Nellie llamó a la puerta de la habitación del hotel de Jace. Tenía el corazón en la boca mientras planeaba lo que le diría.

El abrió la puerta, en el rostro una expresión de profunda tristeza, pero cuando la vio esta se disipó, remplazada por la cólera.

-¿Has venido a despedirte? -preguntó, y des​pués se apartó de ella. Estaba preparando sus maletas. -Vine a disculparme -dijo Nellie, entrando en la habitación-. Dijiste la verdad en todo. Yo estaba com​pletamente equivocada.

-¿Oh? -exclamó él, mientras guardaba una ca​misa-. ¿Te equivocaste en algo concreto?

-Esta mañana una muchacha me trajo tus cartas. Parece que su tía le mintió al hijo del cartero. Le en​tregaron las misivas a ella en lugar de traérmelas. 

-Qué interesante -dijo Jace, pero su voz no ma​nifestaba interés.

- Y esta mañana Mae vino a explicarme que ella y sus amigas dijeron embustes. Tú no intentaste... be​sarlas.

-No, no lo hice -y se volvió un momento para mirarla, hostil.

Nellie respiró hondo.

 -Vine a disculparme por todo lo que dije, e in​cluso por lo que pensé.

El se acercó, y Nellie sintió que se le paralizaba el corazón, pero Jace continuó caminando hacia el es​critorio a recoger su navaja.

- Y ahora, ¿qué debo hacer? ¿Decir que todo está bien? ¿Perdonarte por todo y empezar de nuevo? 

-No lo sé -dijo ella en voz baja-. Solamente sé que te amo.

El se detuvo un momento, las manos apoyadas en las ropas guardadas en la maleta.

-Nellie, yo también te amé, te amé desde el pri​mer día, pero no soy lo bastante fuerte como para lu​char contra tu familia. Tú crees todo lo que ellos te di​cen. N o me propongo dedicar mi vida a reñir por ganarte.

- Yo no sabía -dijo ella-. N o sabía nada sobre las cartas.

Jace se volvió para mirarla.

- Y tampoco conocías sobre la compañía de na​vegación Warbrooke, ¿verdad? Dime, ¿tu padre te in​dujo a venir aquí? ¿O hiciste un trato con tu codiciosa hermanita? Si te apoderas de la compañía Warbrooke les darás... ¿qué? ¿ Un centenar de vestidos al año pa​ra Terel, nuevos vehículos a tu padre?

La tía Berni había dicho que debía humillarse si era necesario, pero Nellie no podía soportar esto.

-Mi familia quiso solamente lo que es mejor pa​ra mí. No deseaban que me casara con un hombre que abandonó el pueblo sin dejar un mensaje, o que galan​teaba a muchas mujeres al mismo tiempo. No había pruebas de que tú hubieses enviado una carta, o de que no habrías...

-¿Besado a todas las muchachas? -dijo él irrita​do-. Sí, había pruebas. Mi palabra. Debiste creerme. Debiste...

-Sí, tienes razón -dijo Nellie, tratando de conte​ner las lágrimas-. Pero no lo hice. Señor Montgomery, no soy muy buena para reñir. Y sólo deseaba hacer lo que convenía a todos los interesados; y parece que he fracasado. Pido disculpas por haberlo molestado.

-Acepto tus disculpas -dijo él con voz tensa. Ahora, si no te opones, tengo que abordar el tren.

Se formó un nudo en la garganta de Nellie, un nudo que amenazaba sofocarla. No podía hablar. Se li​mitó a asentir y salió de la habitación. Descendió la es​calera y abandonó el hotel. Caminó de regreso a su ca​sa, pero no tenía conciencia de sus propios movimientos. Como si le hubiesen arrebatado la vida, sabía que todo había acabado para ella.

Berni estaba sentada en la cocina y continuaba leyendo las revistas People cuando oyó abrirse la puer​ta principal. Supuso que Nellie, tomada del brazo de su apuesto héroe, irrumpiría. Pero oyó en cambio loS pasos pesados de Nellie ascendiendo la escalera.

-¿Y ahora qué? -masculló-. Antonio y Cleopatra no tuvieron tantas dificultades.

Con un chasquido de dedos logró que las revis​tas, el café y los chocolates desapareciesen, y ella mis​ma ascendió la escalera. Nellie estaba postrada en la cama, parecía a un paso del suicidio.

-Bien, cuéntame -dijo Berni lamiéndose los dedos.

La joven no contestó, de modo que Berni movió las orejas.

-Dice que debí haberle creído -murmuró Nellie. 

-Ah, a los hombres les agrada la obediencia cie​ga. Nellie, escucha el consejo de una mujer que ha co​nocido algunos. Ignoro si oíste o no este, pero hay un proverbio que afirma que el mejor amigo del hombre es el perro, y que los diamantes son el mejor amigo de una muchacha. Un perro porque eso es lo que él quiere que sea una mujer: un perro. Quiere tener una bo​nita esposa, preferiblemente rubia, que haga lo que él manda y cuando lo manda. Decirle: "Adelante, va​mos", y ella se incorpora, meneando la cola, y lo sigue. No acepta que ella haga preguntas acerca de dónde, cuándo o cómo, y sobre todo no quiere que ella tenga opinión.

- Y la mujer ha descubierto que puede confiar en los diamantes, porque las piedras no andan en aventu​ras nocturnas, y no se dedican a explicarle a cada mo​mento cómo ella debería comportarse.

Pareció que estas palabras no suscitaban ningún efecto en Nellie, de modo que Berni continuó.

-¿No entiendes? No fuiste su mejor amiga. 

-Tengo otras responsabilidades.

-Sí, por supuesto, pero intentas enseñar lógica a un hombre que está enamorado, un sentimiento ex​traño para un hombre; no puedes además agregarle la necesidad de una conducta lógica.

Berni miró a Nellie, que lloraba quedamente, la cara apoyada en la almohada, y comprendió que sus palabras no tenían sentido para la joven. La primera vez que una mujer se enamoraba se sentía saturada de esperanza, impregnada con la creencia de que si podía conquistar a ese individuo su vida entera quedaría re​suelta, al extremo de que jamás volvería a sentirse enojada, o sola, de que nunca estaría afectada por ma​lestares físicos. El amor resolvería todos los proble​mas. Berni sabía que era inútil tratar de decir algunas verdades a Nellie. La verdad nada tenía que ver con el amor.

-Está bien -dijo Berni, suspirando-. Lamento que las cosas no salieran bien. Quizá sea mejor olvidar a ese hombre.

-Jamás podré olvidarlo. Fue tan bueno conmigo, y yo lo traté tan mal. Ahora me odia, y lo merezco.

Berni quería hablarle de sexo, explicarle que tenía que emplear su belleza y su atracción para seducir a Jace. Pero sabía que ella jamás enten​dería. No tenía idea del modo de tomar lo que ne​cesitaba.

Esa mañana, después de enviar a Nellie en busca de Jace, Berni había creído que su tarea estaba con​cluida; pero subestimó la gravedad de la ofensa inferi​da al joven. Llegó entonces el momento de aplicar el Plan Número Dos. Cerró los ojos, formuló algunos de​seos y redistribuyó la gente.

-Nellie, lo que necesitas es apartar tu mente de este hombre. El reverendo Thomas estuvo aquí y pi​dió que le prestases un servicio.

-No puedo -dijo Nellie, la cara apretada contra la almohada-. Tengo que cuidar de mi familia.

-Oh, tu padre y Terel ya salieron de la casa.

La muchacha se volvió para mirar a Berni 

-¿Salieron? Pero hoy vienen invitados. Debo preparar la comida.

-Hoy no. Estarán ausentes todo el día, de modo que estás libre.

Nellie gimió. No era usual que su familia saliera imprevistamente.

-¿Adónde fueron?

-A Denver. Tu padre recibió un telegrama que decía que sus inversores desean reunirse con él en esa ciudad, hoy mismo, de modo que viajó para allá. y Te​rel lo acompañó.

-¿ Terel fue con nuestro padre a una reunión de negocios?

-Es difícil creer eso, ¿verdad? Pero es lo que ella dijo. Afirmó que deseaba ayudar a su padre a tratar con los clientes. Entre tú y yo, creo que la verdad es otra. -Berni tomó un diario de Denver .- Lee la pági​na seis.

Nellie, sollozando, se sentó en la cama, recibió el diario y lo abrió:

-"Venta especial de Nochebuena -leyó-. Todos los artículos de todas las tiendas de Denver se venden, sólo por hoy, a mitad de precio." -Miró a Berni.- ¿To​das las tiendas?

- Todas, de modo que creo que estás libre por el resto del día. ¿Qué te parece si de nuevo vas a visitar al señor Montgomery?

Se renovó el flujo de lágrimas.

-No podría. El... no quiere tener nada que ver conmigo.

Berni suspiró.

-Por desgracia, probablemente estás en lo cier​to. Entonces, quizá sea mejor que pases el día hacien​do lo que pide el predicador.

-No quiero ver a nadie, creo que hoy permane​ceré en mi cuarto.

-Por supuesto, te comprendo. Los corazones destrozados necesitan tiempo para componerse. Además, esos niños no precisan ayuda, se arreglarán. Quizá después de Navidad alguien pueda atenderlos. -Se puso de pie.- Te dejaré sola.

-¿Qué niños?

-¿A qué se refiere tu pregunta?

-A los niños que según dijiste no necesitan de nadie.

-Oh, eso. Nada especial, sólo unos huérfanos. Ese predicador tan apuesto dijo que estaban solos en un lugar llamado... ¿cómo era? ¿Journey?

-¿Journada? ¿Ese pueblo fantasma en ruinas? 

-El mismo. Dijo que los niños estaban allí, solos y hambrientos, pero no importa. Encontrarán comida. O quizá no. No es tu problema. ¿Por qué no te acues​tas, y yo te traeré una bandeja? Soy bastante hábil en la cocina, y...

-¿Los niños están solos? ¿Sin alimentos?

-Eso es lo que él dijo. ¿Qué te parece una taza de chocolate caliente? O tal vez...

- Voy allá -dijo Nellie, descendiendo de la cama. -Creo que no deberías hacer tal cosa, después de todo, no son más que una pandilla de niños. ¿A quién le importa si tienen o no apetito?

-A mí me importa. ¿Sabes en qué lugar de Jour​nada están?

-En una de las chozas. Nellie, no puedes ir sola allí.

-Debo ir. Es inconcebible dejarlos desvalidos. Supongo que papá tomó la calesa, de modo que tendré que alquilar una.

Berni suspiró, tratando de ocultar una sonrisa. -Si estás decidida a ir, te prestaré mi carruaje.

-¿No te importa?

-No, por supuesto no me importa. Prepararé una canasta de alimentos mientras tú vas a los establos y retiras el carruaje.

Apenas Nellie salió de la casa, Berni extrajo de su baúl la varita mágica de esmeralda y la movió sobre la cama. Apareció una gran canasta.

- Y ahora, ¿qué tendremos para comer? -mur​muró, movió otra vez la varita, y aparecieron un par de pollos, tocino, todo relleno con cortezas de pan y fru​tas secas.

Se divirtió mucho creando alimentos y después botellas de vino. Agregó un pastel de damasco, porce​lana de Limoges, y cubiertos de gruesa plata. Repanti​gada en la silla, y bebiendo el café mezclado con brandy, ordenó que todo entrase en la canasta. Por su​puesto, era demasiado, de modo que aplicó un poco más de magia sobre la canasta y luego tuvo que agitar de nuevo la varita cuando comprendió que el artefac​to pesaba más de cincuenta kilogramos.

-No advertirán nada -dijo Berni-. Los amantes siempre creen que todo es magia. Suena una campana, y piensan que es por ellos. Una canasta pequeña sumi​nistra una cantidad interminable de comida, y sin du​da ellos lo consideran natural.

Ordenó que la canasta descendiera flotando la escalera, delante de la propia Berni y la aferró sólo cuando Nellie entró en la habitación. Ya tenía el ca​rruaje esperando, preparado para ir en busca de los hambrientos niños.

-Buena suerte -gritó Berni mientras Nellie se alejaba. Regresó a la sala, extrajo del bolsillo la varita mágica y la agitó. El fondo de la sala desapareció y ella vio la estación ferroviaria ya Jace Montgomery de pie frente a la boletería.

-Lo siento, señor -decía el empleado-, pero us​ted perdió el tren.

-¿Lo perdí? He llegado quince minutos antes de la hora de la partida.

El agente movió los ojos hacia el reloj de la pa​red, detrás de Jace, y después consultó el suyo de bol​sillo.

-Es cierto. -Frunció el ceño.- Creo que el tren nunca salió antes de hora, tarde sí, pero más tempra​no nunca.

-¿Cuándo parte el próximo? -preguntó Jace con voz agria.

-Llega a las... -El empleado vaciló mientras exa​minaba el horario.- Qué extraño. Generalmente pasa un tren por aquí cada treinta minutos, pero hoy habrá un intervalo de cuatro horas. -Miró a Jace y se enco​gió de hombros.- Quizá porque es Nochebuena.

-¡Vaya con la Navidad! -murmuró Jace. Levantó su maleta e inició el camino de regreso al hotel. Lo que deseaba era emborracharse, beber tanto que no recordara haber estado jamás en Chandler, Colorado.

Berni agitó la varita y Jace desapareció. Otro movimiento y vio a Terel en una tienda de Denver dis​putando por una blusa de seda a una mujer de aspecto belicoso. Los empleados de la tienda parecían dis​puestos a caer agotados, mientras trataban de atender a los centenares de mujeres enardecidas.

-Quizás exageré el asunto de las ventas especia​les -dijo Berni, pero agitó la varita para ver las calles de Denver-. Bien, querida Terel, ¿qué podemos en​contrarte? Alguien a quien merezcas, que te haga fe​liz.

Exploró la calle hasta que vio un viejo carroma​to, en el que había seis niños, tres reñían como si de​searan matarse. Adelante, ocupando el asiento, un agricultor corpulento, sucio pero apuesto, que no les hacía caso.

-Bien, bien, bien, ¿quiénes son ustedes? -Exten​dió la mano para apoderarse de una hoja de papel im​presa por la computadora.- John Tyler -leyó-. Trein​ta y dos años, viudo, con seis hijos ruidosos y analfabetos. Cría cerdos. Muy pobre, y siempre será pobre. Buen corazón. Vigoroso compañero de cama. Berni volvió los ojos hacia el hombre, que des​cendió del carromato.

-No está mal. No, no está mal. -Miró a los niños. Eran una pandilla simpática, aunque se los veía tan sucios como los cerdos que ellos criaban. ​Precisamente lo que Terel necesita: algunos seres en quienes pensar, además de ella misma. Unos años cocinando, limpiando y lavando, le en​señarán un poco de humildad.

Berni agitó la varita y la imagen se dividió por el medio. Terel estaba a un costado, y John Tyler al otro. -Muy bien, amiguitos -dijo Berni, mientras se metía un chocolate en la boca-. Conózcanse y enamórense. No se trata sólo de prendarse; deseo que sea loca, apasionadamente, para siempre. ¿Entendie​ron?

Agitó la varita: Terel dejó caer la blusa que esta​ba examinando y empezó a caminar hacia la puerta principal de la tienda, mientras John Tyler se aparta​ba del depósito de forrajes, y enfilaba hacia Terel. -Terel Tyler -murmuró Berni-. Podría ser peor. Movió de nuevo la varita, y esta vez trató de re​solver el problema de Charles. Siempre había sido tan mezquino, temiendo gastar su dinero, que de hecho había convertido en esclava a su hija mayor.

Berni observó a Charles que asistía a su reunión y prestaba atención a lo que los empresarios pedían para almorzar. Comprendió que estaba temiendo el momento de recibir la cuenta.

-Lo que necesita -se dijo Berni- es alguien que le ayude a gastar su dinero.

Encontró, con destino a Charles, una bonita viu​da en la cuarentena, una mujer que creía que hablar de dinero era descortés, y que no tenía idea de que hu​biese ninguna relación entre sus muchos y costosos vestidos y el hecho de que su esposo hubiese fallecido y la dejara sin un centavo.

-Enamórate, Charles -dijo Berni, y movió la varita.

-Esos dos están arreglados. Ahora, veamos la si​tuación de Nellie.

Movió la varita y vio a Nellie, que estaba acercándose al viejo pueblo de Journada. Aún tenía que buscar las casas donde estaban los niños, de modo que Berni comprendió que disponía de tiempo.

Agitó la varita sobre ella misma y de pronto es​tuvo ataviada con un vestido de terciopelo negro, una prenda apropiada para dar un paseo; sobre el ojo iz​quierdo caía un atrevido sombrerito. Cuando llegó a la puerta principal de los Grayson, chasqueó los dedos: comenzó a llover ya tronar, mientras el viento so​plaba intensamente.

Berni salió de la casa y el agua le golpeó la cara. -Esto es ridículo -murmuró, y entonces chas​queó los dedos y donde ella estaba cesó de llover. Ca​minó hacia el hotel, perfectamente seca. Alrededor, la gente trataba de defenderse de la lluvia y el viento y nadie vio que Berni avanzaba siguiendo una ruta que estaba siempre seca y tranquila. Unas pocas personas que miraban por la ventana, la vieron caminando por un camino seco, se frotaron los ojos y no podían creer lo que veían. Berni llegó a Chandler House en el mis​mo instante que Jace estaba bebiendo su sexto whisky. 

-¿Usted es Jocelyn Montgomery? -preguntó Berni, mirándolo sentado a la mesa. Eran las únicas personas que se encontraban en el bar a esa hora del día.

Pese a que estaba casi borracho, Jace se estre​meció al oír el nombre.

-Jace -dijo.

-Su madre me dijo que era Jocelyn.

Ella miró.

-¿Usted conoce a mi madre?

-Bastante. Cuando le dije que venía aquí para vi​sitar a mis parientes, me pidió que lo saludara. Quise venir ayer, pero yo...

Berni se echó a llorar, de modo que ya no pudo continuar hablando.

Jace se puso de pie instantáneamente, y la ayudó a sentarse.

-Lo siento, señora. ¿Puedo servirle en algo? 

-Estoy tan preocupada -dijo Berni sollozando, y enjugándose las lágrimas con un hermoso pañuelo de hilo-. Se trata de mi sobrina. Salió con esta tormenta para llevar comida a varios niños huérfanos, y todavía no regresó. Ella me preocupa mucho.

-Llamaré al sheriff, y él enviará algunos hom​bres a buscarla. ¿Sabe adónde fue?

-A un lugar llamado Journada. ¡Se ha perdido, y la culpa es mía! Allí no hay niños. Las criaturas están en la mina Coronado. Se me confundieron los nom​bres. Mi español nunca fue muy bueno.

Jace le palmeó el hombro y ella olió el whisky en su aliento. A decir verdad, no era un olor desagrada​ble. Berni había pasado algunos momentos interesan​tes con hombres que olían como él. Lo miró por enci​ma del pañuelo. Lástima que disponía sólo de un día y medio; lástima que estaba tratando de mostrar su me​jor comportamiento. Jace Montgomery era un hom​bre muy atractivo.

-El sheriff la hallará. Ahora mismo iré a buscar​lo. -Comenzó a salir del bar. - Oh -dijo al llegar a su puerta- ¿cómo se llama su sobrina?

-Nellie Grayson.

Jace permaneció inmóvil, parpadeando un mo​mento.

-¿Nellie está allá afuera, sola, con esta tormen​ta? -Comenzó a alzar la voz.- ¿Usted envió a Nellie a un viejo y ruinoso pueblo fantasma?

-Fue un accidente. Se me confundieron los nom​bres. Mi español...

No dijo más, porque Jace ya había desaparecido. Berni se acomodó mejor en la silla, tomó el vaso de whisky de Jace y lo vació. Apoyó los pies en otra silla, extrajo del bolso la varita ( era plega​ble) y la agitó. Ante ella apareció la figura de Jace abalanzándose hacia el establo, ensillando un enorme corcel negro (Berni suspiró al ver al ani​mal, apropiado para un héroe), y alejándose al ga​lope. Dividió la imagen y vio a Nellie buscando en las chozas de Journada.

No pasó mucho tiempo antes de que Jace llegase allí, Berni suspiró, en la expectativa de la escena romántica que sobrevendría. Pero no hubo tal. Los dos estaban bajo un porche que goteaba.

-¿Qué demonios estás haciendo aquí? -le gritó Jace.

-Vine a traer comida a varios niños hambrientos -gritó Nellie.

-Aquí no hay niños. Tu tonta tía confundió los pueblos. Tienes que regresar conmigo a Chandler. Ella está preocupada por ti.

Se volvió como si esperase que Nellie lo siguie​ra, pero al mirarla, frunció el ceño porque ella perma​necía en el mismo lugar.

- Te dije que tienes que volver.

-No -replicó Nellie-. No me iré.

-¿Qué?

-No iré a ninguna parte contigo.

Jace (y Bemi, que miraba) contuvieron una ex​clamación.

-Ahora ella sabe defender su posición -mur​muró Bemi, incrédula.

-No puedes permanecer aquí, con esta tormen​ta. Las chozas se derrumbarán.

 -¿Y eso qué te importa? -le gritó Nellie-. Yo no significo nada para ti.

Jace salvó en pocos segundos la distancia que los separaba, y su cara era una máscara de furia mientras la aferraba por los hombros.

-Pudiste haber sido todo para mí, pero preferis​te a tu familia.

-No soy un perro, señor Montgomery, para se​guirlo ciegamente. Amo a mi familia, y por supuesto les creo antes que a usted. ¿Usted no creería a su fa​milia antes que a un extraño?

-No soy un desconocido. Soy... -se interrumpió.

-¿Es qué?

-Nada -dijo él, dejó caer las manos y retrocedió un paso-. Debes regresar conmigo.

-Ciertamente, no haré tal cosa, soy adulta. Lle​gué por mi voluntad, y puedo regresar sin su ayuda. 

-Imagino que es así -dijo Jace, el rostro endure​cido-. Buenos días, señorita Grayson. Quizá volvamos a vernos.

Se volvió y comenzó a alejarse.

-¡Detengan la imagen!-gritó Berni, y en efecto el cuadro se detuvo. Nellie estaba en un extremo del porche y Jace en el otro, de espaldas a la joven-. En mi vida he visto dos personas más obstinadas -murmuró Berni-. Sé que el curso del verdadero amor siempre afronta obstáculos, pero esto es ridículo. Déjenme pensar un poco.

Miró a los dos que estaban bajo el porche, mien​tras la lluvia caía incesante, y sonrió.

-¿Cuáles son las palabras más excitantes de una novela romántica? -habló con voz profunda-. "Será mejor que te quites esas prendas húmedas. Parece que pasaremos aquí la noche entera."

Berni sonrió y chasqueó los dedos. Apareció un enorme cuenco lleno de copos de maíz con manteca. Se repantigó en la silla.

-Bueno, amiguitos. Ahora están solos. Si no pue​den resolver esta situación de aquí en adelante, de ve​ras no merecen un final feliz.
